El Mediterráneo que se asoma al Atlántico
Palabras del Presidente del Parlamento de Canarias en la clausura del Curso Extraordinario “La construcción de las sociedades del Mediterráneo”.
Para aquellos de nosotros que nacimos en tierra firme el mar puede parecer una gran aventura. Y, sin embargo, no necesariamente lo es. Es cierto que en nuestro imaginario colectivo el mar despierta pasiones y es percibido como un horizonte recurrente de seducción. Pero el mar también es, y sobre todo lo es, vehículo de civilización, transporte de una cultura y de una forma específica de percibir y enfrentarse al mundo.

La filosofía es ocio. O, mejor dicho, el negocio es la negación del ocio. Como ocio, la filosofía nació en las playas del mar Egeo, ese mar en donde el Mediterráneo adquiere sabor a isla.


No es mi intención en este acto de clausura cansarles con reflexiones, diríamos, íntimas y personales. Ustedes han debatido durante esta semana sobre asuntos mucho más prosaicos que tienen que ver, como la buena prosa, con aspectos vitales que afectan a las relaciones de todas y cada una de las sociedades que vivimos en cada una de las tres orillas de ese Mediterráneo que, como dijo Braudel, se amplía al Atlántico por poniente cuando se asoma a las costas de Marruecos y Canarias.

Y es que Canarias, en contra de lo que algunos han pensado en el pasado más reciente, es, como el Caribe y las costas oceánicas de ese inmenso continente iberoamericano, mundo y cultura mediterránea sin dejar de ser atlántica. Y ello porque también, en este grado de latitud, el Atlántico y el Mediterráneo viven un maridaje placentero y creador que les impide ser vistos como mares y sociedades antagónicas.

Pienso, y no creo confundirme, que la celebración de este seminario en Canarias ha sido oportuna y acertada. Está bien, pero que muy bien, que en Canarias hablemos, pensemos, escribamos, discutamos y hasta vivamos y compartamos los problemas a los que se enfrenta hoy el mundo Mediterráneo. Porque ese proceso civilizador que comenzó en Mileto, y tuvo un día a Troya, Atenas y Roma como referencia, es un proceso en el que también participamos nosotros y no sólo porque en el pasado contribuyéramos a transferirlo a nuestra América, sino porque, incluso, en nuestros días seguimos alimentándolo.

Canarias es la puerta más meridional de África a Europa. Y, por tanto, el puerto de tránsito de un población procedente de los otros mediterráneos de extensión que el Islam en su expansión también ha agregado. Porque ni ese proceso de civilización ha sido unívoco ni Europa puede apropiárselo en exclusiva. La mediterránea por definición es una civilización plural donde siempre han convivido, aunque no necesariamente en paz por desgracia, las tres religiones del Libro.

Residuo de una gran cuenca marítima, conocida con el nombre de Tetis, que se extendía sobre una gran parte de África y Eurasia, el Mar Mediterráneo posee una historia geológica prolija que le hace ser equilibrado. Tuvo avatares diversos; llegó, incluso, a desecarse, pero su apertura final a esta otra ribera le ha permitido que el déficit de su masa marina se vea compensado por el baño constante de las aguas oceánicas.

Tal vez sólo sea una quimera. Pero esta conformación geomorfológica final tan particular del Mediterráneo actual se me antoja no casual y, por tanto, fruto de una racionalidad que explica esta misma relación e interdependencia de las diferentes sociedades que lo pueblan. Pensar que el Mediterráneo integra, desde la más remota antigüedad, mundos tan dispares como los que se desarrollan en torno al Mar Negro y al Mar Caspio y la costa oriental atlántica, desde Bretaña hasta la costa norteafricana occidental, incluyendo la Macaronesia, tiene algo que ver con ese carácter ecuménico y universal de nuestra común civilización que hoy parece difuminarse. Y, sin embargo, es cada día que pasa más y más reivindicable.


Porque, en efecto, en el reconocimiento de su variada pluralidad es donde el Mediterráneo y las sociedades que lo pueblan ha encontrado ese común denominador que le ha proyectado al mundo como civilización tolerante que ha hecho de la libertad y el derecho valores universales.


Nunca en la historia de la humanidad han convivido tantos diferentes en torno a una misma cuenca sin que, pese a los conflictos y problemas, se haya negado al otro o se haya tratado de imponer una cultura homogénea. La geografía tiene mucho que ver con ello, porque la aparente adversidad de su relieve ha convertido en repúblicas de libertad las cimas de sus montes y un clima atemperado ha permitido organizar la economía sin grandes contratiempos. Pero también ese proceso interior de elaboración y formulación de creencias que dio como resultado la creación de religiones monoteístas en las que todos se igualaban frente al Padre. Y el surgimiento, en este contexto, de un pensamiento crítico que nos permitió el avance científico y una búsqueda insaciable de su aplicación técnica.

Hoy en día, que tanto gusta aproximarse a la historia desde diferentes y contrapuestas lecturas, resulta recomendable mirar a Occidente con los ojos del Mediterráneo y descubrir así que el discurso que defiende puede actualizarse en el marco de un escenario planetario vertebrado en torno a vivencias colectivas que hablan de libertad, igualdad, democracia, mercado, derechos humanos y Estado de Derecho. Un escenario confuso y difuso, es cierto. Pero un escenario que debe tejer un entramado de instituciones trasnacionales que revitalicen un decisionismo liberal parecido al que Aron defendía frente a los portavoces cándidos de una Europa que estaba dispuesta a resignarse ante aquella Alemania hitleriana que se hinchaba y crecía en vigor y poderío mientras las democracias se achantaban y reculaban ante su avance.

Porque, aunque el origen de Occidente está en el seno de Europa, hoy Occidente debe renunciar a seguir siendo europeo y americano para ser ante todo universal como es el Mediterráneo. Nadie discute que Occidente nació de una Europa que introyectó la aportación del racionalismo crítico griego que nos llegó de la mano del Islam, la religiosidad judeo-cristiana y la tradición jurídica latina para luego proyectarlas fuera de sí misma, en la empresa utópica americana. Sin embargo, hoy Occidente está allí donde la ciencia y el conocimiento erosionan la ortodoxia; donde el mestizaje propende al pluriculturalismo; donde la mixtura de la libertad supera los metarrelatos uniformadores nacionales, étnicos, sexuales, lingüísticos y religiosos; y donde la seguridad jurídica que garantiza la igualdad ante la Ley evita las discriminaciones y los privilegios a los que tratan de conducirnos esa premodernidad que se disfraza con los ropajes del multiculturalismo y la antiglobalización.
Occidente está, en fin, donde anida la Libertad; una Libertad con mayúsculas, que se centra en la persona, que la dota de derechos y oportunidades y la hace libre y responsable, a la vez que solidaria y tolerante. Una libertad que tiene exigencias, pero sobre todo deberes. Una libertad comprometida que sabe superar el binomio absurdo que busca salvajemente el enfrentamiento entre el “yo” y “los otros”. Una libertad, en definitiva, que sabe ejercer responsablemente la crítica.
Señoras, señores

No quiero extenderme más en mis palabras. Sólo quiero hacer público, para concluir, una reflexión que se me ocurrió al hilo del título que los organizadores de este curso han puesto a las palabras que acabo de pronunciar. No es el Mediterráneo el que se asoma al Atlántico. Es hoy el Atlántico el que debe asomarse al Mediterráneo para recobrar esa vitalidad de los orígenes y reuniversalizar de nuevo valores que algunos se empecinan en patrimonializar en exclusiva. En este mundo convulso que alguien ha querido explicar como choque de civilizaciones, parte de la solución consiste en entender y comprender la totalidad del planeta como si se tratara de ese mar Mediterráneo que también acaricia con su baño las playas de nuestro Archipiélago.
Pero no somos nosotros los únicos que debemos embarcarnos en el ejercicio de esta reflexión. Occidente, pero sobre todo la Europa occidental, corre el riesgo de quedarse aislada en este quehacer si no somos capaces de sugestionar a aquellos que, desde la misma radical alteridad que criticamos, se siguen ofuscando en anteponer valores particularidades y excluyentes a los universales que predicamos. 
El Mediterráneo primero, lo mismo que el Atlántico después, fue siempre un mar de libertad, que hizo de la libertad un valor universal.

La universalidad de este valor es lo que hoy en día está cuestionada, incluso por una parte del pensamiento occidental. Volver la vista al Mediterráneo, y repensar desde su cálida mirada la historia es, por ello, una tarea urgente a la que les invito como arquitectos que son de ese complejo entramado que es la producción intelectual. 

El mundo actual les necesita más que nunca. Nos necesita a todos, ustedes me comprenden, pero en particular a aquellos que son capaces, como ustedes, de hacernos tener una visión más humana de lo que son las relaciones entre diferentes.

Por ello admiro el atrevimiento que han tenido al congregarse en esta sala por unos días y debatir, sin complejos ni corsés inútiles, sobre los problemas que en la actualidad afectan a las sociedades mediterráneas. Pues han demostrado, sólo con el ejercicio de esa actitud, que está más cerca el día en que la mayoría de nosotros podamos mirarnos a la cara sin demostrar odio ni temor. 
Creo, y ustedes me perdonarán porque me vuelva a confesar, que nuestro mundo necesita más de gente que no le importa arriesgarse en su crítica si con ello es capaz de provocar que nos apeemos de nuestras convicciones más dogmáticas. Popper decía que sólo se puede hablar de ciencia cuando las teorías que formula pueden refutarse. Si nuestro conocimiento es esencialmente falible, debemos cultivar la disposición a rectificar nuestras ideas y a examinarlas de modo crítico, aceptando la crítica objetiva, venga de quien venga, e incluso buscándola activamente. Ello implica el cultivo de la tolerancia, pero también el  rechazo de cualquier tipo de autoritarismo y de dogmatismo. Y ello porque, según Popper sostenía, nunca podremos demostrar, en pura lógica, la verdad de nada, mientras que un solo contraejemplo basta para mostrar que cualquier verdad defendida contiene algún error y, por tanto, es estrictamente falsa.
No les importe arriesgarse, porque esa ciencia que seguimos defendiendo como base futura de la convivencia, necesita que se arriesguen en su crítica y nos hagan ver el error de nuestras ideas si es que efectivamente son erráticas.

Es sobre esta tolerancia sobre la que se construyó la civilización mediterránea que contribuimos a exportar a América. Y es esta tolerancia, y la libertad radical que la alimenta, la que debe servirnos de nuevo para expandir ahora los valores de la cultura mediterránea en todo el Planeta.
Felicidades a todos los que han participado en este Seminario. Y gracias a la organización por haberme invitado a clausurarlo. Puede ser que no haya cumplido las expectativas que pusieron en mí, pero les puedo asegurar que lo que he dicho es resultado de una profunda reflexión que me ha encantado compartir con todos ustedes.

Canarias es la quinta comunidad autónoma española que cuenta con mayor población inmigrante residente. Esta población migrante representa ya el 6,7% del total de la población de Canarias. Y en torno a un 20% de esta ya elevada participación tiene un origen magrebí o de lo que hemos dado en llamar el Mediterráneo de extensión en África.

Ejercicios de reflexión como éste no sólo nos ayudará en el futuro. En el caso de Canarias es cada día más un hecho que también nos ayuda en el presente. Aunque sólo sea por normalizar nuestra convivencia desde la aceptación de la diferencia, Seminarios de esta naturaleza valen la pena. Máxime cuando la estimación que se maneja de cara al final de esta década es que en nuestras escuelas y centros de secundaria la población migrante rondará los cuarenta y cuatro mil alumnos, y muchos de ustedes tendrán el deber de socializarlos. 
Muchas gracias.

Queda clausurado el curso extraordinario “La construcción de las sociedades del Mediterráneo”.
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